
Viviendo en el Espíritu 
 
Tiempo de Adoración 
 

Bendito su nombre glorioso para siempre, Y toda la tierra sea llena de su gloria. Amén y Amén.   
                                                                                                                                                                            Salmos 72:19 

Lectura 

Para Meditar y Aplicar 
  
  La Palabra de Dios nos da a conocer la obra maravillosa que Dios ha hecho en nosotros, teniendo como fundamento 
firme sus promesas que son nuestra herencia; en ellas aprendemos a vivir en el Espíritu siendo llamados a una vida 
superior (Ro 8:17;  Ro 10:17;  Ro 12:2).   
  La Biblia nos habla que Dios es eterno. Quizás no lo entendamos, pero lo importante es que lo creamos. Entrando en lo 
eterno y lo sobrenatural, estamos conectados con los recursos de Dios (Ec 3:11; Ro 8:19-20). 
 
En Jesús tenemos libertad; somos libres de condenación, libres del pecado y libres de la muerte, gracias a la ley del 
Espíritu de vida en Cristo (Ro 8:1-3). 
1. Los hijos de Dios no andan conforme a la carne sino conforme al Espíritu. Es importante ser de testimonio con 

nuestras acciones y no solo decirlo de palabra. Tiene que ver con las relaciones de amistad que pueden influenciar tu 
vida, o personas que se toman como modelos a imitar cuyas vidas no son precisamente un buen ejemplo (Ro 8:4). 

2. Los hijos de Dios no piensan en las cosas de la carne sino en las cosas del Espíritu. Los sentidos trasmiten 
impresiones que producen pensamientos, los pensamientos se codifican y se procesan convirtiéndolos finalmente en 
acciones (Ro 8:5; Pr 23:7). 

3. Los hijos de Dios no se ocupan de las cosas de la carne, que son muerte, sino en las cosas del Espíritu que son vida y 
paz. Se refiere a las prioridades, a lo que ocupa mas nuestra atención; que lo primero sea lo primero, y que lo 
principal siga siendo lo principal; esto es el ocuparse de la vida espiritual y de la relación con Dios (Ro 8:6). 

 
Por esto entendemos que la naturaleza pecaminosa no se sujeta a Dios (Ro 8:7); y quienes viven según la carne no 
pueden agradar a Dios (Ro 8:8). 

 

¿Quién mora en ti, el pecado o el Espíritu Santo?  Confirme y califíquese,  a sí mismo. 
En estos versos encontramos cuatro condicionantes, “si”, (Ro 8:9-11). Confiemos en el Espíritu Santo quien mora en 
nosotros,  El nos dirigirá a vivir una vida mejor. 
¿Porqué querer compensar o pagar a la carne si no le debemos? (Ro 8:12). Si vives por la carne mueres, si vives por el 
Espíritu haces morir las obras de la carne (Ro 8:13). 
Cédale el control, dele el timón de su vida al Espíritu Santo, pídale que le ayude a ser sensible a su dirección (Ro 8:14). 
Podemos vivir a otro nivel porque tenemos un mejor Padre, la prueba de la paternidad es el testimonio en nuestro 
espíritu. La Identidad nos impulsa a tomar la posición que nos introduce a otro nivel de relación (Ro 8:15-18). 
Hay una manera de vivir mejor ¡atrévete a vivir en un nivel superior, donde lo eterno se manifieste ahora! (Ro 8:19-22).  
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PUNTO DE PARTIDA: 
¿Puedes dar algún testimonio de lo que ha hecho Dios en tu propia vida? 
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                   Romanos  8:19-22    (NTV) 
 
19 Pues toda la creación espera con anhelo el día futuro en que 
Dios revelará quiénes son verdaderamente sus hijos. 20 Contra 
su propia voluntad, toda la creación quedó sujeta a la maldición 
de Dios. Sin embargo, con gran esperanza, 21 la creación espera 
el día en que será liberada de la muerte y la descomposición, y 
se unirá a la gloria de los hijos de Dios. 22 Pues sabemos que, 
hasta el día de hoy, toda la creación gime de angustia como si 
tuviera dolores de parto; 
 
 

 
Romanos  8:19-22    (RV 1960) 
 
 19 Porque el anhelo ardiente de la creación es el aguardar la 
manifestación de los hijos de Dios. 20 Porque la creación fue 
sujetada a vanidad, no por su propia voluntad, sino por causa 
del que la sujetó en esperanza; 21 porque también la creación 
misma será libertada de la esclavitud de corrupción, a la 
libertad gloriosa de los hijos de Dios. 22 Porque sabemos que 
toda la creación gime a una, y a una está con dolores de 
parto hasta ahora; 
  

Señor Jesús, gracias porque nos haz reconciliado con Dios nuestro Padre y prometiste estar con nosotros 
todos los días hasta el fin del mundo y Tú haz sido fiel; gracias por tu Espíritu Santo  Amén.  

Oración 


